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CAPITULO TRIGESIMO QUINTO. 

CONSUMA. TUM EST. 

1. 

Habían pasado los tres días d~ prórroga. 
Inútiles habían sido cuantos esfuerzos -se hicieron en su 

transcurso para conseguir de J uárez el indulto. 
La ejecución debía verificar,e el día 19 de Junio á las seis 

de la mañana. 
El estado moral de los reos era horrible. 
'rener durante cinco días la muerte siempre dqlante, y una 

· muerte sin lu,·ha, sin defenrn, y sin estupor de la enfermedad. 
Tener siempre enfrente el sol bellísimo que no volverían á ver, 
amigos, coy as manos no estrecharían má,, esposa, hijos que 
;¡ejarían para siempre ........ . 

Y la región rodeandolos constantemente con ese aparato 
solemne y &terrador que vierte un estupor más grande en el 
alma del condenado ...... 

Ese cáliz es inagotable. 
En la tarde del día 18 el telégrafo de San LoiA Potosí anun

ció á los defensores de los reos, que ninguna esperanza quedt1ba 
ya de salvación de éstos. 

Maximiliano dando fe á la noticia de la muerte de Carlota 
que una voz amiga le habla mentido, estaba más tranquilo. 

Comprendió que sólo le quedaba ya que sostener la digni
dad de su raza. 

Eutouces se sentó en la mesa, y tomando uu pllC)ueño plie· 
go de papel con mano firme escribió estas líneas al general J<:d· 
cobedo. 

Son auténticas. y hemos cuidado ele conservar no sólo la 
dicción, sino hasta la ortografía de e~ta terrible Psquela: 

"Señor General: 
"Querétaro, Junio 18 de 1867. 

''Deseo, si me es posible, el que mi cuerpo sea entregado 
" al señor Barón de M.agnus¡ al señor Doctor Samuel de BMch 
"para que sea conducido Europa, y el señor Magnus se 
" €ncargaré de embalsamarlo, cond11cirlo y demás cosas nece· 
H sarias, 

MAXIMILUNO." 
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II. 

Escribió aún algunos otros billetes, y después se quedó 
dormido por algunos momentos. 

Miramón recibió dos partes telegráficos. el uno traía -el úl- . 
timo ad_iós de su esposa y de sus hijos que lo aplazaban hasta 
el cielo .. 

El otro telegrama era de la Asociación Gregoriana 
Los amigos de la infancia le enviaban sus últimas palabras 

de consuelo y simpatía. 
Los Gregorianos, esas aves dispersadas por el buracÁn dd 

destino, han tomado bajo la sombra bienhechora de la frater
nidad a reunirse bajo el techo ruinoso de sus hogares. 

Los rencores ~e han estrellado ante aquellos muros de gra
nito, allí viven aún los recuerdos y cariños de la infancia. 

Los Gregorianos son como los árabes, aman como herma
nos á los qua han comido pan y sal bajo su8 tiendas. 

La Asociación Gregoriana tendió su mano bienhechora á 
sus amigos rntal'celados en las masmonas de Chía proscrito& 
por el imperio, y ahora participaba de la agonía terrilJle de 
Miramóo. 

El valiente general que había permanecido sereno ante su 
misma esposa, sintió humedecerse sus pupilas al recibir el pos· 
trero adiós de sus amigos. 

El ángel de los primeros años batió sus alas sobre aque
lla frente que iba á doblegarile para siempre! 

Comenzaba ap.mas á despuntar el 1!) de Junio. 
Los reos hicieron el terrible tocador de la muerte. 
Se vistieron con un esmero sumo: niuo-una in~io•nia mili-

tar llevaba en su traje. 
0 0 

Maximiliano tomó una taza de chocolate. 
Entonces apareció en la puerta de la ci,lda un oficial que 

dijo estas solemnes palabras: ''J'a es hora." 
Un c,llo~frío de muerte recorrió el cuerpo de cuantos esta-

ban preseutGs. · 
Y todos se arrojaron en torno de los reos para darles el 

a bra%o último. 
La confusión era mucha. 
Por fin la tropa que debía escoltarlos los colocó en su 

cetatro. 
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Maximiliano a! salir de su celda dirigió al interior de ella 

una mirada triste y doliente. 
Entonces percibió lo que se le había escapado en medio de 

aquel desórden. 
Dos hermanas de la Caridad, puestas de rodillas frente al 

<titar que se había levantado para que orara el archiduque, 
tendían hacia él las dos manos. 

Una de ellaR, con voz sofocada por los so'lozos, pronunció 
esta sola palabra .......... ¡Adiós! y cayó desmayada en los 
brazos de su compañera. 

Era Guadalupe. 
Maximiliano se enju¡¡;ó una lágrima y respondió de8de "el 

fondo de su ;:echo á aquella despedida eterna. 

IV. 

Los carruajeR que debían conducirá los reos estaban fren· 
te á la porterí<1 del ~x-convento de Capuchinas. 

La escolta los rodeaoa. • ' 
El pueblo se a¡¡;olpaba por todas partes. 
Maximilíano, al llegará la puerta, se detuTo un momento 

y pidió un pañuelo, á pesar de que ll~vaba uno en la mano y 
otro en la bolsa, 

Inmediatamente de una casa cercana le enviaron uno blan• 
coy grande como lo deseaba. 

Los reos subieron á los coches y la comitiva partió rum
bo al sitio de la ejecución. 

Y. 

\ 

El Cerro de fa5 Campanas levanta,ba sus crestas cubier· 
tas de bayonetas que brillaban a la luz del sol naciente. 

En su liase y en su~ costados se extendía un mar de gente. 
El silencio era profundo. 
Repentinamente se 08cue,h6 un mormullo sordo y vll.go, 

que tomó :crrces. 
Era que los reos habían Berrado va. 
La fuerza toda preparó sus armas á la rnz del jefe que 

mandaba el cuadro, ' 
Los carruaje~ hicieron alto, , y los reos saltaron á tierra, 
Al poner el pié en ella Maximiliano vaciló; pel'o inmedia

tamente se agarró al sacerdote que iba. u su lado y se repu· 

• 
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so, recobró su espíritu, adelantó la pierna izquierda para 
buscar más firme apoyo, y llevó las manos al c.orazón cuyos 
latidos le sofoe,aban en sus últimas palpitacione~. 

Los tres prisioneros e~ta ban dentro del cuadro. 
Mejía, triste y sumido en el más profundo silencio vela 

como _el secretario de Cuautiúlotzín á ~u oe_ñor en el patíbulo. 
M1ram6n altivo, sereno y , como s1 hubiera concurrido á , 

una gran paradtt: en sus labios se veía su eterna sonrisa. 
Maximiliano dirigió algunas palallras en voz alta, salu

dando ni concluirá la Nación. 
Repartió el oro que tenfa,.á los soldados que estaban á su 

frente, les recomendó que le tiraran al pecho, v con el pañuelo 
que había pedido en la puerta de la prisión se'amarró la cara 
para evit&r que al hacerle fuego se le incendiara la barba. ' 

Miramón también dirigió una alocución al pueblo con voz 
sonora, rlara y armoniosa. 

Los tres ocuparon sus puestos, Miramón en medio Ma-
xirniliano á su izquierda y Mejía á su derecha ' 

Como estada ~l cuadro situado en el decli~e del cerro loB 
reos dominaban el espacio, y las tres figuras se destacab~n en 
e! fondo de aquel boriz?~te he~~oso, quP. bien pronto leR da
na paPo á aquellos espmtus v1v1ficados por la clara luz de la 
regeneración. 

Miramón tendió su vi~ta ii la ciudad que tenía á su frente 
Maxi!11iliano la dirigió al cielo, murmurando cC'n acent~ 

melanc6hco estas palabras; "en un día tan b,llo como éste 
quería morir" ' ' 
• E_! prínci~ tenía la serenidad de l<t resi~nación. 

S1 la arc~tduquesa C:i-rlota hubiera sido la Rentenciada, 
México bub1.,ra p~enc1_ado t>l magnífico e!lpectáculo de la 
Francia de 93 en la. eiecuoi6n de la valero~a é inolvidaLle Car
lota Corda y 1 

Mejfa, á quien s_in justicia se inculpa de habeme acobarda
rlo, MfJÍa con su frialdad hRbitual fijó sus ojosbl'illaute~ v do-
mmadores en los soldados que le apuntaban. · • 

VI 

Vibró un relámpago descolorido por la luz del snl. 
SP. oyó una detonación sinie~tra, cuyo eco se perdió rápi-

damente en el espacio , 
Levantóse u~a nube de humo cruzada por el fuego instan• 

táneo d~ los fusiles, y los tre~ reos cayeron como impulsado!! 
por el altento poderoso de Dios. 

. Un grito horribl~, único, intenso, desgarrador como el ru
gido de uua fiera henda, vibró en el espaoio. 
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Mira.inón lo habfa. la.nzado al morir. 
Maximiliano azotó al 1111elo con su frente ungida, 118 sacu

dió con algana.s convulsiones y expiró al fin. 
La, sangre de los Carlomagno empapó la tierra siempre 

infecunda v maldita de la usurpación 
El Cerro de las Campanas, bañado con la sangre del em

perador extranjero, se elevar& alll con sus tres figo~ som· 
brías hasta el mstante snpremo de la catástrofe 1101versal, 
tumba de la 11s11rpación y mcnumento gigante de la heroici
d!ld de un pueblo! 

VII. 

Cerró la noche, prolongación de aquel día memon~ble y 811-
pantoso. 

LoR restos mortales del archiduque de Austria repoeaban 
en su féretro colocado junto al altar mayor del templo de tas 
Capuchinas. 

Dos hermanas de la caridad lavaron el cadáver. lo vi~tie
t'on, encendieron · unas bujías en los cuatro áng,dos del féretro 
y oraron toda la noche. 

Cuando el crepusculo comenzó. á disipar las tinieblas de 
aquella iglesia sombría, una de las hermanas de la carid&d se 
acercó al cadaver, besó su frente con respeto y desapareeió 
como una sombra en la.s obscuras naves de las Capuchinas. 

Un hombre que habla permanecido oculto tras de lasco
lumnas llorando en silencio, se aproximó al cadáver luego que 
la hermana de la earillad hubo desaparecido, lijó su vista en 
el semblante lívido del emperador y dijo con voz entrecortada 
fOr )03 sollozos: · 

-¡Pobre Gnadalupe ...... pobre hermana mial 

CAPITULO TRIGESIMO SEXTO. 

EL ULTIMO DIA. 

El estandarte de los gritos sobrevivió veinticuatro horaf! 
al emperador. · · 

La ciudad rebelde estaba aterrorizada cop la ejecnci<'ln de 
MaximiliaPo. 

El jefe de la plaza, Invadido por el páttico, clesapareci6 de 
entre las filás de s11s1<>ldados, consumó deserción alfrente .del 
enemigo. 
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El 20 de Junio la plaza sitiada enarboló bandera blaPca. 
El General· Ala torre recibió á los comisionados, Potificán

doles dP. orden de Porfirio Díaz, que no tenía facultad para 
hacer concesiones, que se rindiesen á discreción. 

Los comisionados tornaron allende sus parapetos á con
ferenciar, 

La Ciudad e~peraba con aneia las palabras del general 
~publicano. 

Cumplido el término señalado para la respuesta, lM ba
terías comenzaron á vomitar bronce sobre la plaza y lasco-
lumnas se organizaban par~ el asalto, . 

La guarnición de México uo tenía moral para r1,sistir, los 
soldados se de.sertaban en grupos y los generales no tenían 
pretei.to ostensible para la prolongación de la lucha, ni ele
mentos para sostenerla. 

El fuego , era vivísirno y más tarde la ciudad ,seria tomada 
á viva fuerza. 

La bandera blanca volvió á aparecer sobre las trincheras. 
La plaza se rendia i!. discreción. 
La capital del imperio abría su~ puertas á las huestes 

vencedoras de la REPOBLlCAI 

LA. SOMBRA DE DlOS. 

Pocos espectacnlos más ¡,orprendentes y magnificos podrá 
presenciar la actual generación, que puedan rivalizl\r con lrt 
pompa y magnfflcencia de la ceremonia habifa para la dis
tribución de premios hecha por el emperador Napoleón en la 
Exposición de Paris. ' 

Veintlunmil personas !e reunieron en el gran salón central 
del edificio, ocupando todas las vías de acceso y todos las bal
cones. 

La multitud de fuera era tanta, que formaba, cpmo un 
océano, olas que chocaban contra las paredes del gasómetro 
imperial. 

Cuando la te¡1;ia procesión con sus dorados carruajes, ti
rados por altos y soberbios caballos, con sus soldados monta
dos, con sus generales de riguroso uniformP, con sus señoras 
vestidas' como los lirios del cámpo con sus p1incipes y poten. 
tl!dos, había lleg!l.dO al salón donde iba á, verificarse la ceremo
nia., parecía qtie todo cuanto la naturaleza tiene de bello y de 

· grande se había concentrado en ese lugar. 
Senbdo en un suutuoso trono real se levantaba el empe

rador ;S'apole<ín. 
En uno de sus lados estaba la emperatriz, vestida de rase 

tih,nco, rica y elegantemente adornada, llevando en el cuello 
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nn magn!fico collar de perlas_y diamantes., qu~ tenía en el cen
tro una gran piedra de un b1~llo extraordmar10. 

El otro lado Jo ocupaba "Haroun R~schid/ ó lo que que
da de él, y a bajo de estas tres luces ~el 11np~r10 se co_l'?~aron 
una multitud de pr1ncepes, nobles, d1gnatar10s, notab1l1dades, 
<>enerales etc. y á poco un gran movimiento hizo Rentir la 
;xistenci~ del pueblo de París y del mundo reunidos allí. . 

Contemplaba la vista este espectáculo, ~uando repe ntma 
mente percibe el oído las armonías d~ los. mstrumento s que 
toe~ ban mil dosientos músicos, que a bsorv1eron con aquellas y 
por un largo rato la atención de ese mundo· 

Cuando todo quedó en silencio, el emper~dor se levantó de 
su asiento y ¡,ronunci6 un discurso tan sabio, tan el0cuente, 
que parecia que un genio, un espfritn sobrehumano hablaba 
por los labios de aquel hombre. 

Un notable incidente ocurrió después de este acto de tan 
regia y solemne ceremonia. • 

l'uando Mr. Hugises el inventor de! ~légrafo-pr~nsa, ó que 
imprime á la vez, fué llamado á, rec1b1r su prem10, el empe• 
rador le dió la mano, distinguiéndolo así de todos los demás 
que estaban rrnibi ndo también sus premios. 

Mr. Huguts, al tocar la mano i.npe!'Íal, pu~o en la p9:lma
de erla un pedacito de papel que contem~ el último ~ensa¡e re
cibid? por el cable, é impreso por la nnsma máquma que se 
premiaba en ese momento. 

Fa mens11je contenía e~tas frases: . 
"Maximiliano está fusilado; sus últimas palabras fueron: 
1 Pobre Carlota!" . . 
La majest,ad imperial leyó el telegrama é mmed1atamente 

se notó en ella una profunda agitación. . 
Su semblante palideció, sus manos temblaban, y los d1a. 

mantee de la imperial jarretera se movian tanto, qne la multi
tud admirada lanzó una e:xclamaci6n. 

Lo que el emperador pensaba y eentía no podia saber.se, por 
supuesto; pero sí podPmos creer que, sobre las exclama~10nes y 
la música sobre él ruido de las cornetas y las detonac10nes de 
la artille1:ía, oía sólo el tiro lejano que he;ía ~ la víctima, cuya . 
sangre caía sobre él, y el ~rito de una m~¡er, ¡ove~, befüt y bue
na, respondiendo á la última exclamac1ón de su ¡oven esposo, 
"¡Pobre Ca,riotal" "¡Pobre Maximiliano!" . 

En medio de esa multitud alegre y encantada, en medto de 
tanto esplendor y de tanta pompa, estaban para Napoleón 
las víc1imas de su bastarda ambición, de su abuso de poder. 

Y por el resto de su vida lo seguirán dt cerca esas victimas! 
llande quiera que vaya encontrará el pálido rostro de una 

mujer mirando hacia él desde la celda donde ella, demente y, e:n 
completa desolación, perderá pronto lo que la queda aún de YI• 

da. 
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, Cuan,do N~pole_ón aontemp!e la cara de su muje~, hermosa 
aun1 vera, no os OJo~de ella, smo los de otra, llenos de indig-
nac1ó!il y tan e1ocuentes, tan fijos rnbre él, que no podrá. mirar
los; máll_ b_usrará en vauo un lugar donde ocultarse de ellos. 
. ~¡ v1v11 á, pe:·c\ con su corazón at0rmentado con su cou

c1encta llena de remordimientos, sintiendo que ~quellus vícti
mas lo rodearán hasta su fin. 

El oirá por siempre aquel tiro y aquella exclamación: "· Po-
bre GarlotaJ" 1 

El día de expi8ción ha comenzado para él, y toda la pom
P:1 Y to~o el esplendor de que se rodee, todos los placeres v 
d1~tracc1ones que se procure, no podrán ocultarlo á él de sí 
mismo. 

1:'uis Napd~ón dará cuenta de esa sanoore cuando los des
cendientes de los Carlovingios le pidan C'.l;nta de su hermano 
arra~trado á la más loca de las aventaras. ' 

Tendrá que responderá la Bélgica por la hija predilecta 
del re.l:'. Leopoldo, y e\ mundo entero condenará al César de [la~ 
Tull~rias que.ha sacr1fic~do en aras de la ambicit\in á una des
graciada prmcesa y al ¡oven archiduque de Austria, cuyos 
res~-os ensang-_~entados claman venganza desde Ja3 tumbas im
per1ales de \ tena, donue aguardan tranquilos el soplo vivifi. 
cante de la resurecciúnl 
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